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El Salvador y Las Pandillas: 

Cómo Hacer que la Guía de Prevención de Naciones Unidas Funcione 

Las pandillas son hoy en día una gran amenaza transnacional asociada con el control 

territorial, la violencia y el crimen en Centroamérica, Estados Unidos, México y Canadá. 

En los últimos años se advirtió su presencia en Madrid y Barcelona en España.  Lejos de 

estar bajo control, el fenómeno se ha expandido a través de sofisticadas redes sociales y 

algunos académicos aseguran que amenazan con convertirse en un riesgo a la seguridad 

nacional, y no sólo a la seguridad pública.  

La situación se ha complicado por varios factores como avances tecnológicos en las 

redes de comunicación, por vulnerabilidades fronterizas y por redes vinculadas al tráfico 

de armas, personas, drogas, y el uso sistemático de armas de fuego.  

Para comprender la naturaleza de este fenómeno y sugerir soluciones viables para 

controlarlo, y a su vez implementar modelos exitosos de prevención, es necesario estudiar 

sus características y estructura organizativa para realizar futuras proyecciones y prever 

potenciales sofisticaciones en su actividad delictiva. 

I. Comprendiendo las pandillas: Explorando su significado 

A pesar de que no existe un significado común para el término pandilla, los sociólogos, 

economistas y políticos lo han definido como un grupo de tres o más personas, que se 

identifican con un nombre, seña o símbolo en común, y cuyos miembros -ya sea de forma 

colectiva o individual- cometen crímenes, permaneciendo en conflicto permanente con las 

reglas básicas de convivencia social, convirtiéndose en una fuente de miedo para el 

ciudadano común. 

Hoy en día, se han convertido en grupos grandes con una estructura jerárquica basada en 

poder criminal, es decir, ganando respeto a través de un historial altamente criminal. Los 

acad®micos contempor§neos cuestionan el t®rmino ñpandillas juvenilesò, debido al 

incremento en el reclutamiento de niños. De hecho, los niños pequeños son bastante 

reclutados por ser inimputables.   

Las pandillas son un grupo dinámico, que cambian de estrategia en respuesta a los 

planes policiales, cometiendo crímenes por dinero, como lavado de dinero, extorsiones y 

secuestros que permiten incrementan su poder y control territorial. 
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II. Características de las Pandillas y sus miembros 

Es difícil generalizar las características de las pandillas, no solo por la variedad de 

pandillas- como la Mara Salvatrucha, Pandilla 18, Latin Kings, Crips y Bloods-, sino por su 

comportamiento delictivo dinámico. 

Sin embargo, hay factores comunes que pueden ser mencionados. Primeramente, las 

pandillas tienen una ideología en común, que se basa en el deseo por obtener control 

territorial y que conlleva a rivalidades entre pandillas. Tienen un sistema de recolección 

financiera basada en crímenes por dinero, gran capacidad de monitorear el 

comportamiento de pandilleros a nivel nacional e internacional, alta movilidad, y un 

compromiso primordial con la pandilla, basada en la filosof²a ñVivo por mi madre, muero 

por la pandillaò. 

Anteriormente, los miembros de pandillas podían ser reconocidos por tatuajes alusivos a 

las pandillas en partes visibles de su cuerpo. Sin embargo, estudios realizados por el 

Consejo Nacional de Seguridad Pública revelan que un porcentaje de pandilleros evita 

tatuarse para pasar inadvertido y tener mayor movilidad. Esto concuerda con su estrategia 

de infiltración institucional, donde pandilleros fungen de abogados, empleados o militares 

a fin de infiltrar instituciones públicas y militares.  

Sin embargo, a pesar de que algunos pandilleros completen carreras universitarias o 

militares a fin de sofisticar sus actividades delictivas, encuestas recientes revelan que la 

mayoría de pandilleros en El Salvador no terminó la escuela secundaria, y 8 de cada 10 

de ellos viene de hogares disfuncionales. Tanto la deserción escolar como la 

desintegración y disfunción familiar son factores de riesgo para los jóvenes y estudios 

recientes revelan que el promedio de edad en que un pandillero entra a la pandilla es de 

12 años. Este es otro dato importante que sirve de guía para seleccionar un grupo meta, 

para desarrollar un programa de prevención de pandillas exitoso. 

III. Evolución de las Pandillas: ¿Hacia Adonde Vamos? 

A medida que las pandillas evolucionan se asocian en mayor medida con el crimen 

organizado. Sin embargo debe aclararse que es el crimen organizado el que utiliza las 

estructuras existentes de las pandillas para avanzar sus propósitos, y no al revés. Es 

importante mencionar que los lazos entre el crimen organizado y las pandillas son más 

fuertes a medida que se avanza hacia los escalones superiores de la escalera jerárquica, 

y son principalmente los líderes quienes gozan de los mayores beneficios de colaborar 

con el crimen organizado. 

Al observar el historial del comportamiento de la pandilla, se puede predecir que éstas 

seguirán diversificando sus actividades delictivas por dinero, a través del control de otros 

negocios como la instalación de máquinas traga monedas, los clubes nocturnos, y el uso 

de mujeres y niños en la prostitución. Igualmente, se anticipan mayores sofisticaciones en 

armas y explosivos, producto de la infiltración de entidades militares y mayor 

involucramiento en el crimen organizado.  
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Asimismo, el fenómeno de las pandillas ha complicado otros fenómenos que existen en la 

región como la crisis penitenciaria, donde hay cárceles sobre pobladas que se han 

convertido en escuelas criminales para los pandilleros, en centros de contacto y 

reclutamiento, y hacen de oficinas ejecutivas de las pandillas, donde los líderes piensan y 

ordenan crímenes a nivel nacional e internacional desde sus celdas. Igualmente, los 

Centros de Detención de Menores son puntos de contacto y reclutamiento de nuevos 

jóvenes pandilleros. 

Igualmente, las políticas de deportación de Estados Unidos han comprobado ser 

ineficaces al repatriar a pandilleros centroamericanos a sus países de nacimiento, ya que 

muchos de ellos regresan a Estados Unidos por vías ilegales, haciéndose de contactos 

con clicas en sus países de origen, fortaleciendo así las redes pandilleriles. Estudios 

recientes basados en entrevistas realizadas a deportados en su arribo a El Salvador, 

revelan que algunos pandilleros expresan haber sido deportados tres veces o más (un 

sujeto reportó haber sido deportado siete veces y manifestaba que se volvería a ir a 

Estados Unidos).  

El control y la prevención de las pandillas, requiere de medicina preventiva y reactiva, en 

la dosis indicada. Por un lado, los estados, instituciones de gobierno central y municipal y 

la sociedad civil deben enfocarse en estrategias de prevención integrales basadas en la 

organización comunitaria, educación, arte, deporte, formación vocacional y empleo, y 

convivencia familiar; y por otro lado, está la necesidad de renovar el sistema penitenciario, 

ejecutar planes policiales de forma creativa y efectiva, y de una nueva política de 

deportación de parte de Estados Unidos.  

IV. Indicaciones para Evitar el Ingreso de los Niños a las Pandillas 

Los pandilleros viven cerca de nosotros en las comunidades. De no ser por los tatuajes ï

cuando son visibles-, su comportamiento grupal y su típica manera de vestir, podrían 

pasar inadvertidos entre las demás personas de la comunidad. Entonces, ¿Cómo saber 

de qué manera la pandilla está influenciando a nuestros niños? 

En Centroamérica, la pandilla está recurriendo cada vez más a niños menores de 12 años 

para realizar algunas operaciones en las comunidades y en los espacios públicos. Para 

los pandilleros todos los niños tienen la posibilidad de aspirar a formar parte de la pandilla, 

aunque no todos los niños tienen potencial para ser aceptados.  Especial interés les 

despiertan los niños en situación de abandono (parcial o total), descuido, desprotección y 

hasta indigencia. Deben existir programas sociales para atender a niños abandonados, 

maltratados o descuidados por sus padres. 
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Algunas de las fuentes de membresía más importantes han sido los hogares con una 

madre o mujer como única responsable y protectora: madres solteras que trabajan todo el 

día fuera de casa, en maquilas o mercados; de oficios domésticos en casas ajenas o 

madres que mantienen a sus hijos desde el exterior del país mediante el envío de 

remesas y que dejan a sus hijos al cuidado de los abuelos o de parientes que forman 

parte de la familia extensa. Deben existir programas después de la escuela para evitar 

que estos niños y jóvenes queden desatendidos y desamparados en sus hogares, o en 

las calles.  

Los niños que carecen de la presencia de un referente, afectivo y protector, como los 

padres o sus abuelos, están más en riesgo porque pueden encontrar valores sustitutos en 

la pandilla. Son también fuertes aspirantes algunos niños que sufren la marginación, 

exclusión, agresión física y psicológica, generada por la violencia intrafamiliar. El 

pandillero nuevo tiene como promedio unos 14 años. Por lo general, no tiene tatuajes y  

usa una vestimenta corriente. La pandilla se muestra muy interesada por los jóvenes que 

frecuentan discotecas, pues allí hacen contactos para luego extorsionar, secuestrar, robar 

o reclutar nuevos miembros.  Debe haber patrullajes en zonas de activa vida nocturna, 

incluyendo discotecas, garantizando que no ingresen menores de edad a dichos lugares. 

La escuela ha sido por muchos años un lugar de contacto importante entre la pandilla y 

los niños. Los pandilleros suelen asediar las escuelas en busca de novias, de nuevos 

miembros o de jóvenes a quienes asaltar o venderles droga. Por esto es clave cuidar el 

entorno de la escuela y mantenerlo controlado mediante la presencia policial o una red 

preventiva de la comunidad: dependientes de las tiendas, vendedores ambulantes en ruta, 

trabajadores de la municipalidad o simplemente los residentes con oficios domésticos, 

vecinos jubilados y demás personas que realizan labores en la comunidad.  

¿Cuándo el estilo del grupo de amigos debe ser una señal de alerta? Cuando traigan ropa 

demasiado grande (camisetas y jeans muy flojos), zapatos tenis marca DOMBA o NIKE 

de colores azul, negro o rojo, con las cintas muy largas. Si escuchan música de rap y en 

especial al grupo ñPescozadaò o similares. Si usan apodos y siglas en ingl®s, les apasione 

hacer graffiti o pintar con iniciales y en letras o número relacionados con el 13 (XIII), el 18 

(XVIII), Latin Kings, Crips o Bloods, entre otros. Si usan un lenguaje poco común, de 

gestos con manos y dedos, y unas palabras que mezclan el inglés y el español.  

Algunas de las acciones que les asigna la pandilla a los niños menores de 12 años 

(denominados ñmascotasò) son filtrarse a lugares donde un miembro com¼n no puede 

ingresar, monitorear a sus rivales, traspasar armas y drogas en controles policiales, 

alertar a la pandilla sobre la presencia policial. Esta manipulación es posible porque los 

mecanismos de control y protección han fallado con estos niños. Ante esto, trabajamos y 

proponemos fortalecer los siguientes factores de protección:  
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a) la organización de la comunidad para la seguridad ciudadana: Esto responde a la 

necesidad de un enfoque participativo para prevenir la violencia, basada en la 

organización de la comunidad con el fin de implementar una propuesta a petición de la 

misma. Esto empodera a la comunidad y refuerza su compromiso con la prevención de la 

violencia, garantizando la sostenibilidad de acciones encaminadas a la prevención. 

b) las actividades preventivas en la escuela: Para niños y jóvenes que sufren violencia 

doméstica, o quienes están expuestos a la violencia en su comunidad, las escuelas se 

convierten en un sitio de seguridad donde se debe reforzar su método de resolución de 

conflictos de formas no violentas, y su compromiso con la paz social. La prevención de la 

violencia debe ser un eje transversal del currículo escolar, y las actividades académicas y 

extracurriculares deben promover los valores y ejemplos positivos que a muchos niños les 

han hecho falta en su vida.  

c) el deporte y el arte como mecanismos de prevención: La práctica de deportes, a través 

de escuelas de fútbol, baloncesto, artes marciales, aérobicos o baile, es clave para 

desarrollar las habilidades de trabajo en equipo, establecer amistades sanas y positivas,  

y encaminar a los jóvenes y niños a mantenerse sanos y ocupados fuera de las pandillas. 

Además, los deportes llaman la atención de los jóvenes ya que representan una forma 

divertida de expresar sus habilidades, desatacarse y competir de forma sana, y canalizar 

las energías asociadas con la adolescencia. 

d) oportunidades ampliadas de formación vocacional y empleo: Los jóvenes deben de 

creer que un futuro sano y brillante está a su alcance a través del trabajo académico, la 

perseverancia y el esfuerzo. Este escenario debe se lo suficientemente creíble y posible, 

compitiendo así con el escenario de prosperidad económica, y  falso respeto con que 

engañan las pandillas. Por eso deben existir fuentes de trabajo accesibles a los jóvenes, 

incluyendo programas de un ñprimer empleoò. 

e) prácticas preventivas de salud física y mental: Ya que varios pandilleros vienen de 

hogares disfuncionales o desintegrados, o ha sufrido abuso físico o sexual, aquellos niños 

y jóvenes que han sufrido abuso, deben recibir atención médica y sicológica para 

sobrellevar sus traumas. Se deben coordinar campañas de salud mental y física 

preventiva de forma periódica, a fin de reducir esta tendencia. 

f) construcción de más y mejores espacios públicos para la recreación: Deben existir 

espacios públicos y recreativos accesibles a la comunidad, que permanezcan seguros,  

libres de criminales, ebrios y otro tipo de desórdenes, a través del constante patrullaje 

policial. Dichos lugares promueven la recreación, el deporte, goce y esparcimiento de los 

adultos, jóvenes y niños, uniendo a las familias y a los vecinos.  

 


